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La singularidad catalana
n En realidad, y a pesar de 
que el marco legal no ha 
hecho nada por facilitar la 
cooperación entre ciudades, 
lo cierto es que los munici-
pios se organizan por su 
cuenta para colaborar. Me-
trópolis sin gobierno estima 
que existen no menos de 
trescientos organismos de 
cooperación entre munici-
pios en España. Y, entre 
ellos, ninguno tan desarro-
llado como el Àrea Metropo-
litana de Barcelona. El conti-
nuo urbano barcelonés es 
una excepción en España. 
Una singularidad catalana. 

Por el contrario, el mismo 
trabajo  describe la precarie-
dad del gobierno metropoli-
tano de Madrid. Media Es-
paña mira con recelo a su 
capital, convertida en un 
atrapalotodo insaciable. 
Pero eso no ocurre solo con 
el resto de las regiones de su 
entorno, sucede entre los 
municipios de la propia re-
gión. Quien vea en el gobier-
no autonómico madrileño 
una administración metro-
politana se equivoca.  Proba-
blemente es la región con los 
desequilibrios internos más 
abismales de España. 

barceloneses 
globales

n Es primavera y a medida que 
nos acercamos al verano el pico 
de la temporada de festivales se 
acerca. Barcelona es líder indis-
cutible en la programación de 
festivales, concretamente con la 
acogida de grandes actos musi-
cales como el Primavera Sound, 
el Sónar o el Cruïlla, por citar al-
gunos de los muchos de esta 
temporada. Zurich tiene un alto 
número de festivales que for-
man parte de una frecuente pro-
gramación cultural. Muchos no 
son comparables en volumen de 
asistencia o en alcance global a 
los barceloneses, pero aquí la 
oferta es diversa, alternativa y 
sobre todo se hace eco de toda la 
programación, dejando espacio 

tanto a artistas establecidos co-
mo a nuevos talentos. Suiza aco-
ge también festivales como el 
Montreux Jazz Festival, uno de 
los más prestigiosos del mundo; 
y si nos fijamos en el séptimo ar-
te, el Locarno Film Festival, un 
festival de cine que está entre 
los más antiguos de la historia. 
El legado de estos festivales es 
indiscutible, programando a los 
líderes de la escena desde hace 
generaciones. Su presencia du-
rante todos estos años ha sido 
posible gracias al compromiso 
político de mantenerlos y al 
acuerdo de que se trata de even-
tos culturales que tienen un 
enorme impacto en el capital 
social de las ciudades.

¿Qué podemos aprender en programación 
de festivales de su ciudad de residencia?
La oferta es diversa, se hace eco de toda la programación y deja 
espacio tanto a artistas establecidos como a nuevos talentos

n Las alianzas entre el sector pú-
blico y el privado se han demos-
trado fundamentales en la oferta 
cultural helvética. Esta colabo-
ración normalmente toma for-
ma con una contribución de los 
gobiernos locales y la esponsori-
zación de entidades privadas del 
país. Y hasta hoy ha favorecido 
la creación de iniciativas, acti-
vando espacios donde las nue-
vas tendencias y demandas so-
ciales están representadas. Pero 
no menos importante, la colabo-
ración público-privada ha per-
mitido mantener sus infraes-
tructuras culturales, ya que dar 
continuidad a los proyectos ya 
establecidos es clave para pre-
servar su impacto, un aspecto 

que Barcelona no puede no con-
siderar si queremos mantener el 
legado cultural de nuestros fes-
tivales. Asimismo, la identidad 
de muchos de estos festivales en 
Suiza se marca por la participa-
ción ciudadana, evitando que se 
conviertan en actividades cultu-
rales aisladas a la población lo-
cal. La participación directa de 
voluntarios es un ejemplo del in-
terés artístico y cultural del ciu-
dadano, y  la programación de 
espacios abiertos en los festiva-
les refuerza la conexión entre 
organizadores y habitantes de la 
ciudad. Todo ello es posible por-
que los festivales se entienden 
como parte indispensable del 
proyecto de ciudad.

¿Cómo se podría trasladar la experiencia 
de Zurich a Barcelona?
Las alianzas entre el sector público y el privado permiten 
mantener y dar continuidad a los proyectos ya establecidos
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La tesis central del libro es que 
hemos quedado varados en una 
concepción antigua de la geogra-
fía política. Anclados en lindes  de 
un mapa patrio que no ya existe. 

La idea es sencilla de entender 
si atendemos a nuestras vidas co-
tidianas: ¿cuántas veces a lo largo 
de la semana usted ha cruzado los 
límites de su distrito, de su muni-
cipio, de su comarca para ir a tra-
bajar, estudiar, amar, comprar…? 
Y si esto es así, ¿no deberíamos go-
bernarnos de un modo acorde con 
esa misma lógica? 

No solo sería mejor sino, inclu-
so, posiblemente, más justo. Por-
que trasladar esa lógica en común 
a una política compartida podría 
revertir en una redistribución 
más acertada de los recursos. Re-
cursos culturales, sanitarios, resi-
denciales, medioambientales… 
Casi todo. De eso trata el necesa-
rio reconocimiento de las realida-
des metropolitanas en España 
que aborda el libro. 

Posdata: si les ha convencido la 
idea, no olviden que el 28 de mayo 
–¡elecciones municipales!–es un 
día propicio para tomar partido 
por quienes mejor defiendan esa 
innovación necesaria.c

El libro ‘Metrópolis sin gobierno’ explica 
por qué España se ha quedado atrás 

en  la  organización política de sus 
grandes concentraciones urbanas 

Menos patria y 
más barrenderos

Jaume V. Aroca
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Hagamos un ejerci-
cio de memoria: 
¿cuántas veces en 
el último año han 
escuchado a Pedro 

Sánchez, a Núñez Feijóo, a Pere 
Aragonès o a Isabel Díaz Ayuso 
hablar del sistema de recogida de 
basura de su barrio, del lío de los 
patinetes y las bicis en la calle o de 
la frecuencia de paso del metro 
que toma cada día para ir a traba-
jar. ¿Pocas? ¿Ninguna? Segura-
mente, ninguna.

Sin embargo, para todos noso-
tros, que el camión de la basura se 
lleve la bolsa, que el metro circule 
con cadencias razonables o que el 
agua que sale del grifo sepa a agua 
es más importante que la enésima 
bronca sobre la renovación del 
Poder Judicial.

Sin querer banalizar los gran-
des asuntos que la embargan –
también los barrenderos necesi-
tan que funcione la justicia–, lo 
que es indudable es que la política 
–y, como se verá, singularmente la 
política española– nunca ha teni-
do un especial interés por esa par-
te minuciosa de la gestión pública 
que es el gobierno de las ciudades.

Y todo ello, a pesar de que el 
86% de las personas que viven en 
España reside en zonas urbanas, 
más o menos extensas, más o me-
nos pobladas.

En realidad, si lo piensan, hoy es 
más famosa la España vaciada que 
la España superpoblada. Es un 
contrasentido. Pero es así.

Una perspectiva singular: Diagonal Mar de Barcelona vista desde Badalona 
Mané Espinosa

peos hace tiempo que se dio cuen-
ta de este cambio. Y se puso a pen-
sar en cómo debían gobernarse 
sus aglomeraciones urbanas. Lo 
hicieron Italia, Alemania, Fran-
cia… cada una a su manera refor-
maron sus mapas políticos. Espa-
ña, no.

De eso trata el libro que el mar-

tes por la tarde presentaron en 
Barcelona la politóloga Mariona 
Tomás –editora del texto en el que 
participan otros quince autores– 
y el sociólogo Marc Martí-Costa.

Metrópolis sin gobierno (Tirant, 
2023) es un libro tal vez algo den-
so, pero que aborda todo cuanto se 
ha escrito más arriba. De la invisi-
bilidad de esa política minuciosa 
que aborda las cosas que ocurren 
en la esquina de casa. Y de la ur-
gencia de organizarla mejor.

En este país nunca 
ha interesado esa parte 
minuciosa de la gestión 
pública que consiste en 
gobernar las ciudades

Mejor dicho. En España, que el 
poder urbano sea un asunto poco 
relevante es una tradición. Una 
tradición política derivada de có-
mo se repartieron el poder nues-
tros padres y abuelos en la refun-
dación de la democracia allá por el 
año 78 del siglo pasado. A un lado, 
el gobierno central; al otro, las co-
munidades autónomas. Y abajo y 
lejos, los municipios. 

Los municipios inquietan. No 
olviden un detalle importante de 
la transición: antes llegó Tarrade-
llas a Catalunya que nos dejaron 
elegir a nuestros primeros alcal-
des democráticos. Narcís Serra en 
Barcelona, Tierno Galván en Ma-
drid. Y así todo.

Pero, con el tiempo, ha ocurrido 
que hoy las ciudades se han con-

vertido en tractor de los países. En 
todo el mundo. De lo que ocurre 
en ellas, de cómo se organizan, de 
cómo crecen, de cómo conviven y 
se resuelven sus enormes contra-
dicciones, depende, hoy más que 
hace unos decenios, el futuro. 
Gustará o no, pero es así.

La mayoría de los países euro-


